
Hay muchas maneras diferentes de
orar. Puedes orar con algún pasaje
de la Biblia; puedes orar con un him-
no o un canto; puedes orar con el si-
lencio; puedes orar contemplando un
bello paisaje; puedes orar pintando un
hermoso cuadro; puedes orar solo o
acompañado; puedes orar con tu men -
te, con tu corazón o con tu cuerpo. Una
de las maneras más hermosas que he

aprendido para orar es haciéndolo con
de las manos. Manos juntas en signo
de oración, o elevadas como signo de
alabanza. Manos unidas a otras como
signo de fraternidad o reposadas en el
pecho como signo de culpa. Pero so-
bre todo manos abiertas como cuando
rezamos el Padrenuestro, como signo
de dar y de recibir.

Ambientación
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En aquellos días, decía Pablo a los
presbíteros de la Iglesia de Éfeso: «…
Ahora os dejo en manos de Dios y de
su palabra de gracia, que tiene poder
para construiros y daros parte en la he-
rencia de los santos. A nadie le he pedi -
do dinero, oro ni ropa. Bien sabéis que
estas manos han ganado lo necesario
para mí y mis compañeros. Siempre os
he enseñado que es nuestro deber tra-
bajar para socorrer a los necesitados,
acordándonos de las palabras del Se-
ñor Jesús: “Hay más dicha en dar que
en recibir.”»

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles, (20,28-38)

Palabra de Dios
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Pablo presume de trabajar con sus ma -
nos. No quiere ser una carga para na-
die. Por otro lado sabe que no todo el
mundo tiene la suerte de poder poner
sus manos a producir, y por eso tam-
bién ha trabajado para sacar adelante
a sus compañeros. Va más allá aún y
comparte sus ganancias para atender
a todos los necesitados que va encon-
trando allá por donde va llevando la
Palabra de Dios. Pablo desde que se
encontró con Jesucristo en su camino
a Damasco ha asumido un único com-
promiso, trabajar por hacer presente
en el mundo el Reino de Dios. Por eso
se empeña en su construcción, trabaja
incansablemente por acercar a todos
a Dios, llevándoles la Buena Noticia,

atendiendo todas sus necesidades,
contribuyendo a poner paz en las diver-
sas comunidades. Y lo más importante,
no se queja de su trabajo, lo hace con
alegría a pesar de que no siempre re-
cibe recompensa por ello, pues como
dijo Jesús “hay más alegría en dar que
en recibir”. Pregúntate hoy: ¿Realizas
tu trabajo con alegría? Tu compromiso
en la parroquia, ¿lo vives con alegría o
como una carga?

Reflexión
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Aquí estoy Señor con mis manos abiertas,
con su trabajo y su disponibilidad.
Aquí estoy Señor, con mis manos gastadas y cansadas,
manos creativas y que ofrecen amistad.

Aquí estoy Señor, con mis manos vacías,
pero tantas veces llenas de egoísmo y crítica,
manos cerradas y hasta agresivas,
atrofiadas y perezosas.

Te pido Señor, que me des fuerza para trabajar en tu viña,
dame manos comprometidas cada día
que levanten y guíen,
manos que consuelen, que cuiden y acaricien,
que enseñen e indiquen el camino hacia Ti.
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